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El establecimiento de briofitos depende de las condiciones microclimáticas, las cuales 

indican el estado de conservación de los bosques donde se encuentran estas plantas ya 

que deben presentar características que no afecten su estructura y microhábitats 

(Richards, 1984). En este sentido, los microhábitats son de gran importancia, ya que 

influyen en las características físicas y químicas de los sustratos (Pócs, 1982). La madera 

en descomposición puede determinar la riqueza y abundancia de algunas especies de 

briofitos, debido a las particularidades de la lignina y celulosa lo cual ayuda a absorber 

mucha más agua y ofrece un sustrato físico y químico especializado para los briófitos 

(Pócs, 1982) (Framh & Grandstein, 1991). Para el estudio fueron realizados tres 

transectos lineales de 100 metros de largo por 2 metros de ancho a cada lado por cada 

franja altitudinal comprendida entre los 2100 a 2500 m. En cada transecto se escogieron 

tres troncos al azar para un total de 45 troncos evaluados y georeferenciados. El material 

colectado fue determinado y depositado en el herbario del Jardín Botánico de Bogotá.  

 

Para cada tronco evaluado se registró los valores de la circunferencia y grado de 

descomposición de madera de acuerdo con la metodología propuesta por Sastre-De Jesús 

(1992) Así mismo, se estimó la cobertura mediante la propuesta metodológica de 

Iwatzuki (1960), la cual fue modificada a una plantilla de acetato de 30 x 20 cm. La 

plantilla fue empleada en la parte superior del tronco. Para cada tronco evaluado fue 

medido el pH de la corteza mediante la extracción de un fragmento de la misma y la 

maceración de 2 g diluidos en 20 ml de agua destilada, que se dejaron ocho horas en 

reposo para su posterior análisis en laboratorio con un medidor de pH digital RoHS 

(Kricke, 2002). Finalmente, se evaluó la repelencia al agua de acuerdo con la propuesta 

de Cáceres et al., (2007).   

De acuerdo con los resultados obtenidos, el grupo de las hepáticas se encontró un total de 

113 muestras agrupados en 11 familias, 13 géneros y 37 especies; las hepáticas foliosas 

fueron los más abundantes con el 78.4% de las especies, mientras que el 21.6% 

correspondió a especies talosas. La familia con mayor número de especies fue 

Plagiochilaceae con 8, seguida de Frullaniaceae y Lejeuneaceae con 6 respectivamente. 

Los géneros más representativos fueron: Plagiochila con ocho especies, Frullania y 

Lejeunea cada uno con seis taxones. En términos de abundancia Lophocolea bidentata 

presento la mayor cobertura con 1773 cm2 seguida de Radula pusilla (787 cm2) y 

Riccardia poeppigiana (655 cm2). En el grupo de los musgos se encontró un total de 101 

ejemplares agrupados en 15 familias, 27 géneros y 34 especies. Neckeraceae y 

Sematophyllaceae fueron las familias más representativas con seis y cinco especies 

respectivamente, seguidas de Brachytheciaceae y Hypnaceae con cuatro taxones. Los 

géneros con mayor diversidad son Sematophyllum (cuatro especies), Neckera y 

Porotrichum (dos especies cada uno), los demás géneros presentaron una especie cada 

uno. En términos de abundancia Isopterygium tenerifolium presento la mayor cobertura 

con 1089 cm2 seguida de Brachythecium occidentale 1050 cm2 y Cyclodictyon albicans 

con 918 cm2. De acuerdo con el índice de Shannon-Wiener el rango altitudinal con mayor 

uniformidad en la distribución de sus especies fue 2200 m, con un valor de 2.93 en 

contraste con 2100 m quien presento un valor de 2.04. En cuanto al índice de diversidad 

(1-D) muestra que el rango altitudinal de 2300 m presento la mayor diversidad con un 

valor de 0.935 seguido de 2200 m (0.9272) y 2400 (0.868). De acuerdo con las 



comparaciones por similaridad (índice de Jaccard) entre los puntos de muestreos, fue 

observado los rangos altitudinales más correlacionados fueron 2400 y 2500 m, los cuales 

comparten ocho especies en común (Lejeunea sp.1, Lophocolea bidentata, Lophocolea 

muricata, Metzgeria ciliata, Symphyogyna apiculispina, Neckera scabridens y 

Porotrichodendron lindigii y Trachyxiphium subfalcatum); mientras que los rangos entre 

2200 y 2300 m comparieron siete especies (Lejeunea sp.1, Lophocolea bidentata, 

Metzgeria crassipilis, Plagiochila sp.1, Eurhynchium  semiscabrum, Rhynchostegiopsis 

tunguraguana y Porotrichum expansum). Se realizo un analisis de Kruskal-Wallis para 

evaluar la correlación de los datos microambientales (pH, descomposición, 

hidrofobocidad) lo cual mostro que no hay diferencias significativas entre los datos 

(p=0,74).  

A fin de enriquecer las colecciones vivas del JBB se colecto en campo trozos de tronco 

en descomposición los cual fueron organizados en el invernadero de la colección de 

briofitos con el fin de adaptarlos a las condiciones microambientales (humedad y 

temperatura) que se encuentran en el Jardín, para realizar estudios de propagación a futuro 

en pro de la conservación ex situ de estos organismos dentro de las colecciones vivas del 

JBB. 

En conclusión, dentro del Parque Natural Chicaque fueron realizados 45 levantamientos 

en los que se recolectaron 214 muestras, de las cuales el 52,8% pertenecieron a hepáticas 

y el 47,19% a musgos. Así mismo, fue evidenciado que en la madera en descomposición 

existen especies que se distribuyen a lo largo del gradiente altitudinal como es el caso de 

Lejeunea sp.1, Lophocolea bidentata, Plagiochila sp. De acuerdo con los datos 

microclimaticos tomados, se observa que no son significativos para la variación de la 

riqueza dentro los troncos.  
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